
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si ¡as emplean 
para defender sus 
dereehos. La verdad 
les digniñca y enal­

tece. BLO Don Quijote simbo­
liza et ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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INDIFERENCIA 0 COBARDÍA? 
S O B R E SUBSISTENCIAS 

Está visto y probado que el abara­
tamiento de las subsistencias, hasta 
donde las circunstancias actuales acon­
sejan e imponen, no tiene en Cádiz so­
lución, a pesar de cuantos esfuerzos 
se llevan a cabo por conseguirlo y 
cuantos clamores de la opinión se lan­
zan al espacio, ante el exagerado pre­
cio a que se cotizan los artículos de 
primera necesidad en los mercados. 

Injustos seríamos si no reconociéra­
mos la buena voluntad de la primera 
autoridad civil de la provincia, encau­
zando sus iniciativas en sentido favo­
rable a abaratar, o por lo menos, a 
hacer descender de precio aquellos 
artículos que por ser de necesidsd ab­
soluta a la vida del pobre, ya hace 
tiempo debieron haber descendido. 

Pero ni la actitud del señor gober­
nador-presidente de la Junta provin­
cial de Subsistencias, ni los requeri­
mientos del señor alcalde a entrado­
res, abastecedores y detallistas de la 

mo dicho, han conseguido mejorar en 
nada la situación del pueblo, explota­
do en tal sentido por tirios y troyanos, 
ni han hecho retroceder a éstos un pa­
so en su resuelta actitud de mantener 
los actuales precios, aunque de con­
sunción lenta sucumba todo el vecin­
dario. 

Ha impuesto multas el señor gober­
nador a los infractores de la tasa de 
artículos de primera necesidad, tasa 
acordada e impuesta después de escu­
char a los interesados en evitarla y 
hasta inspirarse en sus manifestacio­
nes favorables a ella. 

Y a pesar de ello, se ha burlado y 
se burla la benefactora acción guber 
nativa, vendiendo cada cual al precio 

que le viene en ganas, esquivando la 
responsabilidad de la falta, unos por 
procedimientos hábiles y otros por 
medios inconfesables. 

Ordena el señor alcalde repeso de 
pan, que debe venderse a más bajo 
precio que el actual, porque, falto de 
peso, vale a más de a peseta el kilo, y 
a pesar de haber decomisado por este 
delito muchos kilos el teniente de al­
calde Sr. Cabello y el celador de la 
plaza de Abastos Sr. Restan, el pan 
sigue vendiéndose caro y falto de peso 
por encima de toda ley y de toda au­
toridad. 

Existe una confabulación de carác­
ter industrial, que sólo un poder pue­
de destruir por ser víctima. 

Está clara. Se aborda el problema 
de la carne. No se trae carne a la ciu­
dad. Se tasan los huevos: no hay exis­
tencia de ellos en ningún punto de 
fuera ni de dentro del litoral. Se pre­
tende hacer^ d e s c e ^ el . p r e c j p ^ 
mico y usual en el peso del artículo, 
casi único alimento ante esta crisis de 
trabajo, de la clase popular: pues se 
amenaza con no fabricar, y al que se 
le denuncie por ladrón, recomeida-
ción política al canto y... aquí n( ha 
pasado nada. 

Esa es la realidad. Como lo es am­
blen que ninguna autoridad pued so­
lucionar problemas de esta índoL sin 
el apoyo moral y material del piblo 
explotado, que paga y calla shnro-
testar, manifestando con esa actud 
su falta de energía y de valor, faores 
que determinan su cobardía y sialta 
de instinto de conservación. 

Y no va más. 
JUAN DEL PUEE 

\gó el jefe del Gobierno del Japón, se 
abalanzó sobre él con un cuchillo' 
asestándole varios golpes. 

E l hecho fué realizado con suma 
brevedad pues no dio lugar a que las 

¡ personas que acompañaban al señor 
ÍHara evitaran el atentado, y además 
¿pudo huir el agresor, aun cuando fué 
! detenido a los pocos momentos. 

E l presidente del Gobierno japonés 
«había recibido varias puñaladas, a con­
secuencia de las cuales falleció al poco 
rato. 

OJEADA INTERNACIONAL 
La segunda tentativa hecha por el 

xemperador Carlos para recuperar el 
;rono austriaco, le valió un nuevo fra-
iaso, y caer prisionero. 

Ni los millones invertidos en la em-
iresa, ni el heroísmo de sus legiona­
rios, le dieron el triunfo, por lo cual 

ie colige, que el pueblo austriaco, no 
quiere más emperador, y a ello se 
oponen levantando armas contra el 
invasor, de la libertad soberana de la 
nación. 

El pueblo de Austria ha sido el que 

1 anciano Francisco José fué un dé- f tros creí buen sentido y bienestar. 

La Conferencia de Ginebra 

Largo Caballero plantea la cuestión de España 
En la sesión celebrada en Ginebra 

el día 3, por la Conferencia del Traba­
jo, planteó el compañero Largo Caba­
llero, por medio de una enmienda, el 
problema obrero español. 

Se discutía un proyecto de Conven­
ción para garantizar a los obreros 
agrícolas los derechos de asociación, y 
la Delegación española había propues­
to una enmienda extendiendo esa ga­
rantía al derecho de «reunión», sin li­
mitación alguna, y reclamaba en su 
moción no se pudieran «suspender» los 
derechos de asociación, de reunión y 
de coalición. 

Para apoyar su tesis, Largo Caballe­
ro aludió al caso de España, protes­
tando contra la suspensión de garan­
tías, que desde hace tres años sufre el 
proletariado, y citando las persecucio­
nes de que es objeto. 

E l discurso de Largo Caballeroue 
estuvo afortunadísimo de palabr'ué 
traducido por Fabra Ribas, y aial 
aplaudido por gran parte del pico 
y de los delegados. 

Jonhaux apoyó la enmienda la 
Delegación española, alcanzanan 
nuevo triunfo en su discurso, q i é 
aplaudidísimo. 

E l delegado oficial del Gobiere-
ñor Cañal, negó fundamento a lo-
testa de Largo Caballero; pero l:o 
sin la esperanza de convencer a 3. 

Asesinato M jete M Gobierno ie! 
E l pasado viernes fué asesinai 

una estación ferroviaria de Tokíc-
ñor Hará, jefe del Gobierno ja]. 

Se ignoran los móviles del s; 
pero se conocen los detalles de> 
ocurrió el hecho. 

En una de las salas de espera 
estación estaba desde hacía larg 
un joven japonés, el cual, cuan 

bil instrumento del Kaiser, que no ti­
tubeó en llevar a su pueblo y después 
al mundo entero a la hecatombe gue­
rrera cuyas consecuencias aun sufri­
rán muchos años. 

Hay en aquel país odio profundo 
hacia la monarquía que los sumió en 
la ruina más espantosa, donde tantos 
millones de hombres murieron inde­
bidamente, y donde tantos niños falle­
cieron de hambre. 

La cruel e inútil matanza está pe­
renne en el pensamiento del pueblo 
austriaco y obra en consecuencia no 
queriendo nuevamente las formas vie­
jas de su esclavitud. 

Descubrámonos ante aquel pueblo 
que en medio de sus grandes desdi­
chas, aun tiene energías para cumplir 
con su deber, no permitiendo la ins­
tauración forzosa de la monarquía. 

(Uruguay), enviado por alguna mano 
amiga, a nuestra redacción, encontra­
mos la singular noticia de que algu­
nos miembros del parlamento de aquel 
país tenían el propósito de prohibir 
las enseñanzas de prácticas higiénicas 
que se conocen con el nombre de Na­
turismo. 

La verdad es que creíamos que en 
eso de tener diputados estúpidos te­
níamos los españoles la exclusiva, pe­
ro por lo visto esa planta también flo­
rece en América, porque ¡cuidado que 
han madrugado en sentir la alarma 
esos atrabiliarios diputados del Uru­
guay! 

Porque, bueno es perseguir a los 
charlatanes y explotadores de la can­
didez del pueblo; pero cosa muy dis­
tinta es dificultar con medidas coerci­
tivas la benéfica acción de propagan­
distas de la enbiosis, o sea de los co­
nocimientos necesarios para vivir con 
salud. 

Quienes enseñan a sus semejantes a 
conocer los beneficios que para la sa­
lud tienen, la higiene alimenticia, la 
helioterapía e hidroterapia, gimnasia 
respiratoria y demás prácticas natu-
ristas, no son, ni han sido nunca em-
^'üícüüoi es», 8KllU*Béncilla]iieiittí ma6S-~ 

En una de las sesiones del Congre­
so socialista que se está celebrando 
actualmente en París, se ocuparon al­
gunos congresistas sobre la crisis de 
trabajo en España; de la dolorosa 
guerra sostenida en Marruecos, y del 
peligro reaccionario que amenaza al 
régimen constitucional. 

Algo nos consuela el saber que hay 
más allá de eso que llamean fronteras, 
corazones que se conduelen al vernos 
vivir sin garantías constitucionales, 
sin pan suficiente para vivir, y una 
guerra que exprime la poca sangre 
sana que le resta al país. 

O tal la condolencia sea conmisera-
tiva, al vernos tan pobres de espíritu 
en una impotencia vergonzosa, y sin 
remedio... y que nos la 
¿cómo nó? 

Ellos no venden milagrosos menjur-
ges ni se atribuyen dones excepciona­
les; recuerdan a los individuos lo que 
enseñaba Hipócrates hace 2.400 años. 
Que la Naturaleza es la fuente de la 
vida, y de la salud, que ella por sí 
sola, posee medios para restablecer , 
el equilibrio orgánico sin ningún re­
curso extraño. 

En posesión de esos simples e ino­
centes medios, cualquier persona pue­
de ser su médica, ¿es esto malo? 

Es lamentable que hombres que 
creen ser cultos, así lo crean,descono­
ciendo los beneficios que para el bie­
nestar físico de las personas, repor­
tan las enseñanzas sencillas y raciona­
les del Naturismo. 

¿Qué habrán visto de peligroso esos 
ilustrados miembros del parlamento 
uruguayo? ¿Creerán que con ello se 
desvigoriza la raza, o creerán lo con­
trario? Tal vez no crean nada y ha­
blen por hablar, como hacen los char­
latanes, que aquí como allí, todos son 
iguales. 

BAMBOCHE 

merecemos, 

En un periódico de Montevideo 

Los Soviets reeonoeen la denöa del ímpepí no roso 
En la 

reconocimiento 

última sesión del Consejo de 
comisarios del pueblo celebrada en 
Moscú se convino enviar a las poten­
cias una nota concretando los ofreci­
mientos referentes al 
de la Deuda rusa. 

En esta nota los soviets darán a en­
tender que asistirían a negociaciones 
que trataran del reconocimiento de la 
deuda contraída entre 1911 y 1917, as í 
como de la restitución a los nacionales 
extranjeros de los bienes que poseen 
en Rusia. 
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E L P U E B L O 

M E S A R E V U E L T A 

¿Hay naturistas en Cádiz? 
Esta pregunta nos la han hecho va­

rias personas, sin que le hubiéramos 
podido contestar categóricamente; 
aunque suponemos que no. 

Los esfuerzos que hizo nuestro ami­
go Tomás Lafuente para formar un 
núcleo Naturista resultaron infructuo­
sos, pues a su llamamiento solo res­
pondieron algunos enfermos que en­
terados de los éxitos que va teniendo 
el tratamiento de los médicos fisiatras, 
acudieron más bien por el natural de­
seo de encontrar alivio a sus males, 
que por desinteresado amor a la idea. 

Claro se está, que si hubiera en 
Cádiz verdaderos defensores de estos 
hermosos principios de vida, ya hu­
bieran tratado de buscarse; si no lo 
han hecho es porque no hay conoci­
miento de tal idea, o no hay el con­
vencimiento necesario ni para practi­
carla ni para defenderla. 

* 
* * 

Los infelices que se ven en la triste 
necesidad de comer en la bombeada 
Asociación Gaditana de Cariad, se la­
mentan siempre de los bodrios que 
allí les confeccionan con mucha agua 
y poco aceite; el pan después de mi­
croscópico está sin cocer para que pe­
se más, y a veces el sobrante del día 
anterior por razón de economía lo dis­
tribuyen con el natural disgusto de 
los pobres hambrientos. 

En cambio lo mejorcito de las pro­
visiones se las chupan quien menos 
derecho tienen a ello. 

A este objeto, se cuenta entre aque­
llos desdichados, que cierto día fué de 
visita el Obispo—ya falllecido—señor 
Ranees el cual fué muy agasajado por 
los señores de la Junta y empleados 
de aquél establecimiento. 

Después de mostrarle los diferentes 
departamentos, lo llevaron a la des­
pensa donde había muchas provisio­
nes de muy buena calidad, destinadas 
al consumo de los pobres. 

Todos miraban la cara del Obispo 
-ft*r£Lver el efecto que le había causa-
doblas buenas lonjas de tocino, abun­
dantes ensartas de chorizos y demás 
comestibles que allí había. 

E l Obispo que no era tonto, se es­
tuvo buen rato contemplándolo todo 
aquello y después lanzando una son-
rrisilla irónica exclamó: ¡Pobrecillos! 
¡Pobrecillos! ¡lo verán, y no lo ca­
tarán! 

Todos los días, dan los pobres la ra­
zón al finado Sr. Obispo, y repiten a 
coro: ¡Lo verán pero no lo catarán! 

* * 
Nada menos que en el Hotel de 

Francia ha estado alojado unos días 
el inolvidable cuentista compañero An­
tonio Toral. 

Algunos de sus admiradores al re­
ferírnoslo se le saltaban las lágrimas 
¡me vio, y no me saludó! ¿qué te pa­
rece? 

Es decir, que lo que sienten es que 
no lo saludara quien los engañó y los 
afrentó. 

Al pillo charlatán le guardan idola­
tría, la compañero abnegado y fiel le 
miran con desconfianza y menospre­
cio, ¡valientes miserables! ¡son más 
dignos de desprecio que Toral! ¡Qué 
misteriosa fascinación ejercen los pi­
llos sobre los incapacitados! 

* * 
Celebro que el amigo y compañero 

de Puerto Real, José Díaz Romero ha­
ya ganado el pleito de su accidente a 
la Constructora. 

Un error de información me lo hizo 
afirmar como desfavorable en el suel­
to aparecido en el número anterior. 

Bueno es hacer público que dicha 
empresa se manifiesta siempre remisa 
a cumplir las leyes que protegen al 
obrero en su desgracia, y solo cede 
cuando este tiene constancia para de­
fenderse y encuentra personas aman­
tes de la jnsticia que le ayudan en ello. 

Censurable es por todos conceptos 
que quien dilapida el dinero en obras 
mal dirigidas, busque la economía 
tratando de violar todo lo que debie­
ra ser un deber en observar, en pri­
mer lugar las leyes, y en segundo el 
sentimiento de humanidad. 

JUAN LÓPEZ 

El Valle de josafat 
Cansado de hablar de las cosas de la 

tierra, hablemos alguna vez de las co­
sas del cielo. 

Asuntos no faltan, y por esta vez va­
mos a distraernos un rato echando nú­
meros. 

Para ello hablemos de ese punto de 
cita de que nos hablan los libros san­
tos y al cual debemos concurrir forzo­
samente el día del juicio. 

Este punto de cita es el valle de Jo­
safat, el cual creen los candidos se en­
cuentra en Palestina. 

Pero yo voy a demostrar con guaris­
mos, la imposibilidad de que ese valle 
de Palestina, ni ninguno de los que 
existen en la tierra, pueda ser el valle 
donde se ha de celebrar el postrer jui­
cio consabido. 

* * * 
Supongamos que la vida de nuestro 

planeta no dure más de 400 siglos, pe­
riodo cortísimo, pues la ciencia moder­
na, basándose en cálculos racionales, 
asegura que todavía lucirá el sol diez 
millones de años, y mientras el sol 
alumbre no hay peligro que la vida se 
extinga en nuestro esferoide. Pero en 
fin no seamos demasiado exigentes y 
contentémonos con esos 400 siglos. 

Supongamos que durante ese perio­
do, la población de la tierra no sea 
más numerosa que lo que es hoy; es 
decir, no pase de 1.400.000.000 habi­
tantes. 

Como estos se renuevan lo menos 
tres veces por siglo, tenemos que el día 
del juicio final resucitarán la friolera 
de 1.680.000.000.000 seres humanos. 

Conque ya tenemos el principal ele­
mento para nuestros cálculos. 

* * * 
Hemos dicho que seremos:^un billón 

seiscientos ochenta mil millones. ' 
Como todo ser humano necesita, por 

lo menos, medio metro cuadrado para 
moverse, ese resucitado ejército, ocu­
pará un espacio de 420.000.000.000 de 
metros cuadrados. 

Es decir, un cuadrito de 650 Kilóme­
tros de lado próximamente. 

Como pueden ver nuestros lectores, 
ese vallecito de Josafat no puede ser 
el de Palestina ni ninguno de los que 
actualmente existen en la superficie de 
nuestro globo. 

Un valle de 650 Kilómetros de ancho 
y 650 de largo, en un señor valle, que 
no se encuentra en ninguno de nues­
tros continentes. 

Pero no hay que apurarse; para en­
tonces puede haber salido del fondo de 
los mares. 

Volvamos al juicio. 
* * * 

¿Por qué nos dicen que el día del 
juicio vendrá Jesucristo a juzgarnos? 

Ese día no puede ser un día, porque 
también habrá imposibilidad absoluta 
de que lo sea. 

Damos de barato que en este juicio 
final, no haya ni interrogatorios, ni 
defensas de acusados, ni nada de lo 
que se acostumbra en los juicios te­
rrestres. 

Pero, en | in, no se juzga a nadie sin 
verle, ni pasarle siquiera revista, para 
decirle: «tú por aquí, tú por allí». Di­
go, se me figura que es lo menos que 
se puede hacer. 

Pues bien, en primer lugar, es muy 
problemático que para entonces esté 
nuestro sol encendido y no estándolo, 
no hay día posible, todo es noche. 

En segundo lugar, aún suponiendo 
que el sol ardiera, la operación del 
juicio no podría hacerse en 24 misera­
bles horas. 

Y si no, vamos a verlo. 

Repetimos que va a haber lo menos 
1.680.000.000.000 de resucitados. 

Pues supongamos que nos formen 
en columnas de cuatro en fondo para 
pasarnos siquiera revista, para vernos 
la cara. 

¿Cuánto tiempo n e c e s i t a r í a m o s , 
marchando a paso acelerado, para de-
filar frente a ese Juez? 

Como la columna tendrá 420.000.000 
de Kilómetros, porque no se puede 
marchar si no hay siquiera un metro 
entre fila y fila, aunque anduviéramos 
a razón de 120 metros por minuto, 
que es buen andar, tardaríamos en el 
desfile ésta pequenez: ¡5.078.000 días 
de doce horas, o sean 13.800 años! 

Y digo de doce horas porque no me 
parece justo que no se nos concedie­
ra ningún descanso después de haber­
nos tirado al coleto 86 Kilómetros,^ 

Conque tenemos que el día del jui­
cio, aunque ese juicio sea un simple 
desfile, va a constar de 13.800 años. 

Ahora recordamos que la citada co­
lumna de seres humanos puestos de 
cuatro . en fondo como hemos dicho 
tendrá 429.000.000 de Kilómetros. Y 
como la circunferencia de la tierra es 
de 40.000 Kilómetros más o menos, re­
sultaría que la columnita de resucita­
dos daría la vuelta al planeta 10.500 
veces: ¿han leído ustedes bien? ¡10.500 
veces! 

Pues supongamos que para evitar­
nos el dolor de tantas vueltas alrede­
dor del mismo globo, el padre Eterno 
tendiera un puente en el espacio para 
que camináramos sobre ese puente. ¿A 
dónde habría llegado la cabeza de la 
columna cuando lascóla estuviera to-" 
davía en el famoso valle de Josafat? 

Pues caminando en dirección al sol 
la cabeza de la columna, pasando de 
largo junto a nuestro gran luminar, le 
dejaría por la espalda a 68.000.000 de 
leguas. 

Conque ya ven ustedes que el puen-
tecito que nos echara el padre Eterno, 
para enfilarnos hacia el espacio, sería 
un señor puente. 

* * * 
De todo lo cual resulta que el valle 

de Josafat no va a ser un valle, sino 
una inconmensurable estepa. 

Que el día del juicio no va a ser día 
sino un período de 13.800 años. 

Y esto suponiendo que en la gran 
ceremonia final se haga todo a la ca­
rrera, porque si hay ciertas formali­
dades que exijan siquiera un minuto 
por individuo plazo bien corto para 
juzgar a un hombre, se elevará a la 
friolera de 2.158.000 años. 

Se me dirá que no e& nada compa­
rado con la eternidad ¡convencido! 
peso ¿no les parece a ustedes dema­
siado emplear 2.158.000 años en juz­
gar a los que solo han vivido algunos 
instantes en este mundo precedente? 

* * * 
Otra duda. 
Si las mujeres resucitan con el mis­

mo cuerpo y alma que tuvieron ¿re­
sucitarán también con la misma len­
gua? 

Porque si aquí cuando se reúnen 
una docena hay que taparse los oídos, 
¡qué inmenso guirigay no formarán 
800.000.000.000 de mujeres hablando 
a la vez! 

¡Digo, y después del largo silencio 
que les impuso el hielo de la muerte! 

¿Podrá el Juez supremo, a pesar de 
toda su autoridad, dominar el bullicio 

de tantas lenguas sueltas a todo tra­
po para no tener necesidad de echar 
más tiempo del marcado en el juicio 
de cada uno? 

Porque de no ser así... ¡apaga y 
vamonos! 

FRANCISCO LÓPEZ VERA 

R K H 1 T 1 B O 
Sr. Director de E L PUEBLO. 
Muy seaor mío y de toda mi consi­

deración y respeto: Desearía diese ca­
bida en el periódico de su digna direc­
ción a estas cuatro mal trazadas líneas, 
favor que espera merecer de usted su 
afectísimo s. s. q. e. s. m., 

José Aguilera Acuaviva. 
Noviembre, 7-1921. 

* 
* . * 

¿Klónde es tá l a J u s t i c i a ? 

Yo pregunto donde está la Justicia, 
porque se me presenta el caso de .que 
por el dueño y administrador de la 
casa que habito, se me pone una su­
bida en el alquiler, de cerca de un 30 
por ciento al mes, y considerando yo 
que está fuera de toda razón, por no 
haber causa que lo justifique, no me 
avengo a consentirlo; y por toda con­
testación se me cita a un juicio de con­
ciliación y al no avenirme a él, se me 
amenaza con un desahucio. 

¿No es cierto que existe el Real De­
creto de Abril del año 1919 prorroga­
do por el actual Gobierno por todo el 
año próximo venidero, sobre los al­
quileres? 

Entonces ¿cómo éste dueño y ad­
ministrador, poniéndose la Ley por 
montera, comete estos atropellos? 

¿No hay autoridad que ponga coto 
a estos desmanes? 

Ha llegado el caso de que los due-
"-fíüryttfTmf^ 
cinos: 

«Desde esta fecha hay que pagar 
por el alquiler lo que a mí se me an­
toje y el que no esté conforme, le doy 
un puntapié y lo tiro a la calle»; siendo 
esto lo mismo que decirle: «la bolsa o 
la vida.» 

Por eso yo me pregunto: ¿Dónde es­
tá la Justicia? 

Sensible pérdida 
Nuestro apreciado amigo y compa­

ñero Francisco Corrales ha tenido la 
desgracia de perder a su virtuosa es­
posa, D. a María Rossi Panal, fallecida 
el viernes pasado. 

Enviamos en estas líneas la expre­
sión de nuestro sentimiento al acongo-
jade amigo y demás familia, por la 
desaparición del ser querido que con 
profundo dolor lloran. 

CRÓNICA CIENTÍFICA 

L A G R 1 F E 
Tratamiento por el iodo 

Los principales elementos de defen­
sa contra esta enfermedad son indivi­
duales, y al enfermo y a las personas 
de buen sentido y al discreto consejo 
del médico, se deberá principalmente 
el éxito obtenido, evitando en lo posi­
ble los contagios. 

Ciñéndonos al discreto consejo mé­
dico, y a fin de que «no se medicine 
nadie ni por propia iniciativa, ni por 
consejos profanos ni de anuncios de 
especialidades, y ya que no se conoce 
vacuna ni específico alguno de recono­
cida eficacia contra la gripe», aconse­
jamos una vez más, para limitarla en 
lo posible y defenderse de ella en el 
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terreno preventivo, exaltar el coefi­
ciente de las defensas orgánicas, me­
diante el iodo (tintura de iodo), cuyo 
efecto será seguramente el de elevar 
el Índice opsónico de los humores, 
colocando al individuo en condiciones 
de resistencia que normalmente no le 
son habituales. 

E l Laboratorio, la Clínica, el empi­
rismo, lo han comprobado repetidísi-
mamente, y es del dominio del vulgo 
que el iodo es un eficaz depurativo, 
un excelente tónico, «un guardián de 
la salud», y ningún médico de algu­
nos conocimientos y de mediana prác­
tica ignora que el iodo es un excelen­
te tónico de la diferentes funciones vi­
tales, excitante de las glándulas, po­
deroso agente de leucocitos, inmuni-
zador, antitóxico, antitoxísico, reso­
lutivo, antiescleroso..., eficaz antisép­
tico externo y quien mejor cumple la 
antisepsia intraorgánica, con el míni­
mo de molestias para las células de 
nuestra economía, trátese de una es­
carlatina, de un t̂ifus, de una bronco-
neumonía, de una colibacilosis intes­
tinal, de una gripe maligna, etc., que 
el iodo, como el fuego, no distingue 
de venenos, ni de microbios, ni de ad­
jetivos. Y siendo sus propiedades fi­
siológicas y virtudes terapéuticas in­
variables, sus molestias y fracasos no 
están en él, sino en quien lo maneja, 
pues que el iodo, administrado al in­
terior y aun en dosis elevadas, bien 
manejado, se comporta siempre como 
antiséptico inofensivo, de acción espe­
cífica en la tuberculosis, gripe, tifoi­
dea, etc., siendo siempre los indiscu­
tibles hechos, y no las discusiones 
teóricas, quienes confirman la verdad 
de la firme creencia que tienen los 
profanos de que el iodo es eficaz de­
purativo y excelente tónico, y también 
la nuestra, de que es agente capaz de 
evitar, yugular y extinguir todo foco 
epidémico, con tanta seguridad y per­
fección como la quinina en el palu­
dismo, a la cual también sustituye a 
maravilla en dicha enfermedad. 

Por lo demás no hay que confundir 
los prejuicios científicos, las funestas 
rutinas de enseñanza, la falta de sen­
tido común en el ejercicio de la profe-

y \9j? nnn n A n y ..irfirirtf̂ in'n., I nUomanio Mvinqfl completando la des 
~~Ue muchas gentes, con la verdad cien­

tífica, con la reflexiva lógica, con el 
resultado clínico, con nuestra obra de 
misericordia científica, con la cual no 

puede imputársenos ningún accidente 
por la medicación, y sí positivos be­
neficios y grandes ventajas sobre otros 
tratamientos, como pueden declarar 
testigos de valía. Y como ha dicho 
competísimo «iodista», lo que acabo 
de decir no se crea producto de la fan­
tasía, es la pura realidad, que podéis 
comprobar cuando os plazca: mañana, 
hoy mismo. (Le Monde Medical.) 

Finalmente, recordaremos que con 
la solución acuosa de tintura de iodo 
del medio al 5 por 1.000 se puede con­
seguir acción preventiva, desinfec­
tando puertas de entrada (nariz, boca, 
garganta), usándola en pulverizacio­
nes, duchas nasales, limpieza^ higiéni­
ca de la boca (de dos a cuatro veces 
al día), siendo tal el poder de ella que 
bastan cuatro gotas de tintura de iodo 
para esterilizar en veinte minutos, y 
completamente, un litro de agua de 
fuente, y siendo tan eficaz esta acción 
indudable que al 1 por 500 esteriliza 
hasta los esputos con bacilos de la tu­
berculosis, por lo cual puede utilizar­
se esta concentración para desinfectar 
escupideras y servicios de noche. 

En cuanto a la acción depurativa, 
tónica, preventiva, tomada al interior, 
recomendamos para el adulto sano, al 
menos en apariencia, 15 gotas mez­
clada de preferencia en leche, café, co­
cimiento de arroz, agua de almidón, ja­
rabe de canela, en medio de cadaunade 
las tres comidas. Los sujetos enfermos 
aumentarán la dosis, según consejo de 
su médico, que entienda de iodote-
rapia. 

Por lo que hace referencia al trata­
miento iódico en los sujetos atacados 
por la gripe u otra infección, aconse­
jamos, según la debilidad orgánica del 
sujeto y la gravedad de la enfermedad, 
las dosis de cinco gotas cada tres ho­
ras, en los casos benignos, y las de 
diez gotas cada hora, o 25 cada dos ho­
ras, o 15 cada hora, mezclada general­
mente en vaso grande de café con le­
che, en los casos de estado general 
alarmante, y pronóstico sombrío, en 
que urge yugular la infección, tonifi­
car al sujeto y combatir laintoxicación 
y eliminar el veneno, como sucede con 
la gripe -maligna, y bronconeumonías 

intoxicación y eliminación de produc­
tos tóxicos con el purgante sulfato de 
sosa (en lavado intestinal o por vía gás­
trica), cuya acción está suficientemen-

i te comprobada. 

Tratamiento por la tintura de iodo 
que no es obtáculo |para que se em­
plee la acción revulsiva en el pecho, 
espalda o vientre cuando precise, y 
que tiene entre otras ventajas, la de 
que desinfectando el aparato digesti­
vo, esterilizando el medio interno y 
ejerciendo su acción antiséptica al eli­
minarse por la piel, mucosa y aparato 
urinario principalmente, hace inofen­
sivos los productos vehículos de con­
tagio (saliva, sudor, mucosidades, es­
putos etc.), y asegura contra el conta­
gio a los sujetos que se acercan o cui­
dan al enfermo infectocontagioso. 

Tratamiento fundado «en la realidad 
de los conocimientos médicos y no en 
utópicas suposiciones» que « t i e n e n 
ventajas sobre los demás y que debe 
recomendarse preferentemenente», en 
tanto no poseamos la eficaz vacuna 
preventiva y el suero curativo. 

DR. SOBRINO ALVAREZ 

EL B B J B I i r f l ^ S r E r s l í í l B 
Según un informe del departamen­

to de Asuntos sociales de Suecia, du­
rante el año 1920 se han suscrito 1.583 
nuevos contratos colectivos de traba­
jo, que afectan a unos 260.000 traba­
jadores. 

A fin del año último, todos los con­
tratos colectivos en vigor afectaban a 
unos 425.000 trabajadores empleados 
por 12.404 patronos. 

De los contratos convenidos en 1920, 
17 tenían carácter nacional. E l prin­
cipio de acuerdo nacional ha sido apli­
cado por primera vez en la industria 
de la papelería y en la del mueble. 

E l informe del departamento de 
Asuntos sociales dice que de 260.000 
trabajadores interesados en los con­
tratos colectivos 204.155 tienen dere­
cho a vacaciones retribuidas. 

Las vacaciones más lasgas-lasde 
los farmacéuticos—son de treinta días 
al año. En los establecimientos comer­
ciales, así como los peluqueros el des­
canso retribuido es de quince días. 
En la pequeña industria las vacacio­
nes se establecen por acuerdo, y ge­
neralmente son de una semana. 

' F U E G O E N G U E R R I L L A 
¡Señores; bueno está ya! 
¡A ver cuándo se acaba de bombear 

la instalación del alumbrado de Pun­
tales, que se venía pidiendo desde el 
tiempo de Jonás, aquel personaje bí­
blico que según dicen se lo tragó una 
ballena y no se ha vuelto a saber de 
él más. 

Aquel simpático barrio necesitaba 
alumbrado, como era natural. Tam­
bién nosotros lo hemos pedido, y he­
mos sido los primeros en alegrarnos y 
en felicitar al señor alcalde por haber 
llevado a cabo una reforma tan nece­
saria y racional. 

¡Pero creemos, señores del bombo y 
platillo, que con tanto zarandear el 
botafumeiro, en incienso nos vamos a 
ahogar!... 

¡Veinte lámparas incandescentes no 
es para hacer a nadie inmortal! 

¡A la urbanización total de Extra­
muros, que es lo esencial! 

* * * 
Los discursos en el Parlamento, so­

bre la guerra, de nuestros compañeros 
Prieto y Besteiro, han hecho a Cierva 
bailar y enmudecer a Maura. 

Era de esperar. Ante el formidable 
ariete de verdades lanzadas desde el 
Parlamento, contra los responsables, 
por los diputados socialistas, verda­
deros representantes del pueblo, ¿qué 
cabía hacer?... ¡Callar!... 

Es el mejor partido que ha podido 
tomar D. Antonio, de acuerdo con los 
jefes políticos aspirantes a gobernar. 

¡El silencio, en los momentos trági­
cos, es más elocuente que las pala­
bras! 

Y el país, desangrado y arruinado 
con ésta guerra inacabable, lo supone 
todo. 

Lo que ha pasado, porque ha pasa­
do... ¡y lo que pasará! 

En Sevilla hay bronca en el Monte 
de Piedad. 

Por lo mismo que la hubo hace años 
en el de Jerez. 

Y puede que la haya pronto también 
con el de Cádiz, por las mismas cau­
sas. 

Todo por amor al prójimo y al tan­
to por ciento de usuraria utilidad. 

De lo que se desprende que de todo 
existe en orftos organismos, menos pie-

| dad. 
¡Pueden, pues, variar de razón so­

cial! LOS TRES GUERRILLEROS 
Imp. M. Alvarez; Feduchy, 12 : Cádiz. 
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ción, que así perjudicaba notablemente los intereses del 
Estado, como era una vergüenza para el honor de 
Roma. 

Casualmente llegaba Pompeyo en el momento en 
que se leía en el Senado la comunicación de Craso. En 
su consecuencia mandósele a Pompeyo ir sobre la mar­
cha al sur de la península a incorporarse a su colega. 

viii 

Pasó de largo el tracio, saqueó varias ciudades de 
la Campania y descendió a la Lucania, estableciéndose 
en Turio, entre el golfo de Policastrio y el de Santa 
Eufemia. 

Allí reorganizó a su ejército, aumentándole con los 
esclavos que se le presentaban, y completando su ar­
mamento. 

Corría el año 71 antes de J. C , el tercero del alza­
miento de Espartaco, y una sola vez que durante él sa­
lió de la ciudad, fué para derrotar a las legiones que se 
le opusieron, cogiéndoles un rico botín. 

El respeto que infundía el tracio en Roma por sus 
continuas victorias, hizo que nadie se presentara este 
año en los comicios a solicitar el mando de los ejérci­
tos para continuar la guerra servil. 

Todo eran perplejidades e indecisiones; el patriotis-
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Tejidos y edades L a M a n r c s a n a 

C O R R A L E S Y G R U Z 
Participan a BU distinguida clientela y al público en general que se proponen vender todos los artículos para la presente estación 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm. 1 

acreditada (£asa de huéspedes 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos. 
Esta Casa covía uo dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

" C A F É 
CÁNOVAS DEL CASTfLLO, 59 

PUERTO REAL — 

«I 

9 

IM ra Ii S a l ó n de B i l l a r 
D E 

E s p e c i a l i d a d en café y v inos de ac red i tadas m a r c a s , s e l e c t a 
manzan i l l a de Sanlúcar. 

II 

An ton i o Gandu l R o c e r o 
Calle Plocia, núms. 17,19 y 21. - SáDIZ 

ß i m a o e i m d o ¡Mlsiá&irmB 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

— ~— en cajonerías. 

Calle Plocia, oúms. 17,19 y 21.-Cádiz 
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PERIODICO REFLEJO HONRADO DE LA OPINIÓN 
DEFENSOR DE LAS CLASHS QUE TRABAJAN 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25. Número suelto, 0'25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

y 
( (estro de Sociedades Obreras ) 
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mo no decía nada a los cónsules, que permanecían ca­
llados en sus asientos de marfil. Entonces, aquel de 
quien menos se esperaba, el usurero más opulento y 
avaro de Roma, el de más ancha conciencia, pues has­
ta los medios más reprobados y deshonrosos los con­
sideraba excelentes para satisfacer su menguada ambi­
ción, Licino Craso, pidió la jefatura del ejército. 

Su influencia era grande por sus riquezas, como 
que poseía la mayor parte de Roma, y, por lo mismo, 
se hallaba al frente de numerosa clientela. No habiendo 
competidor, por otra parte, le concedieron los haces, es 
decir el mando de las tropas. 

Pasados los idus de Enero, (año 70 antes de Jesu­
cristo) se dirijíó con cuatro legiones en busca del ene­
migo. 

Craso, en representación del orgullo romano, que 
deseaba una expiación, hizo diezmar a los que habían 
retrocedido y dejándose vencer por unos despreciables 
esclavos, exijiendo de lo que la suerte había salvado en 
la bárbara expiación, que su comportamiento fuera tal 
que diera lustre a las armas romanas. 

Al influjo de tan dura e inquebrantable disciplina 
por Craso manejada, los soldados volvieron a ser, co­
mo siempre, fieros y terribles en el combate. 

Espartaco se vio acometido como nunca y tuvo a 
su vez que retroceder, activa y constantemente perse­
guido por el ejército de Craso. 

Abandonó las montañas apeninas y se retiró obli­
gado al confín de la península. 

- 31 -
Viéndole Craso colocado en lo más extremo del 

Bruttium, entre el mar y sus legiones, mandó abrir un 
ancho foso que cortara la península del uno al otro mar, 
y estableciendo su campo tras él cerró completamente 
la retirada a los esclavos. Así lo creyó al menos; pero 
no contaba con la intrepidez y el talento de Espartaco. 

Algunos esclavos se amedrentaron al verse en tan 
apurada situación y hasta llegaron a hablar de rendirse. 
Entonces Espartaco manda crucificar un prisionero y 
mostrándolo a sus parciales, que le miraban sorprendi­
dos, les dice: «He ahí la suerte que os espera si no re­
sistís valientemente *. 

Nevó a poco de una manera extraordinario, y apro­
vechando el gladiador la coyuntura que se le ofrecía, 
rellenó la parte del foso que estimó precisa, y salván­
dolo con toda su gente arrolló la barrera de hierro que 
le estorbaba el paso, y más valiente y formidable que 
nunca reapareció en la Lucania. 

Burlado el cónsul en sus proyectos, cuando imagi­
naba cercano el término de la insurrección, creyendo a 
sus fautores imposibilitados de escapar a sus manos, al 
verlos nuevamente recorrer el campo de sus anteriores 
hazañas, comprendió que le era casi imposible acabar­
la por sí solo atenido a las escasas fuerzas de su 
mando. 

En su vista escribió al Senado haciéndole presente 
la gravedad de la situación y la necesidad que había de 
hacer venir a Pompeyo de España y a Lúculo de Asia, 
a fin de reunidos concluir de un golpe con la subleva-


